
 

 

 
 Nota: este documento ha servido de insumo principal para el discurso ofrecido por la Secretaria 

General Iberoamericana, y no representa necesariamente su intervención en el evento. Se pone a 

disposición para consulta. 

 

X Aniversario de IPDAL y Entrega de Premio IPDAL - Vista Alegre 

Recepción 

Lisboa, Portugal – Grémio Literário 

2 de febrero de 2016 – 18:30h 

Intervención de Rebeca Grynspan 

Secretaria General Iberoamericana 

 

Señor Paulo Neves, Presidente del Instituto para la Promoción y el Desarrollo de América 

Latina (IPDAL); 

Señor Filipe Domingues, Secretario General de IPDAL; 

Excelentísimos Embajadores y demás miembros del Cuerpo Diplomático acreditado;  

Queridas amigas y queridos amigos: 

 



 

 

Es siempre un placer visitar Lisboa y recordar la magia de esta ciudad milenaria. Ver los 

tejados rojos de las casas desde el Castelo de São Jorge, las olas que se rompen contra los 

muros de la Torre de Belém, los tranvías que recorren las calzadas mientras un fado triste 

se mezcla con la singular belleza de la noche.  No necesito una excusa para venir a Lisboa 

pero es un verdadero placer, y un privilegio, venir a promover la agenda iberoamericana y 

recibir este generoso reconocimiento. 

Nada de lo que se hace por convicción se hace buscando recompensa. He tenido el honor 

de trabajar siempre por el desarrollo de mi país y de mi región, por la defensa de los 

derechos humanos, por la eliminación de la pobreza y la desigualdad, y por la promoción 

de la diplomacia y la fraternidad por encima de la diversidad. Esta distinción la tomo 

entonces como un respaldo a esas causas, a las que espero dedicar toda mi vida. 

El Premio IPDAL reconoce a quienes se han destacado en la labor de fortalecer los vínculos 

entre Portugal y América Latina. Como Secretaria General Iberoamericana, ese es mi 

trabajo pero es también mi anhelo. Yo creo firmemente que los pueblos y las personas se 

benefician de la coexistencia de fuerzas e influencias. Creo que nuestras sociedades son 

más cohesivas y más tolerantes cuando se promueve la creación de identidades 

incluyentes, que nos permitan ser varias cosas a la vez en el ejercicio libre de nuestra 

individualidad. 

Una puede ser boliviana, mujer, madre, casada, feminista, ingeniera, evangélica, sin que 

ninguna de esas “etiquetas” sea más importante que las demás. Una puede ser 



 

 

costarricense, centroamericana, latinoamericana, iberoamericana sin que esas categorías 

compitan entre sí. El acercamiento entre Portugal y América Latina es, para mí, una forma 

de engrandecer a nuestros pueblos, forjando identidades más ricas, más complejas, que 

permitan a cada quien elegir el tipo de persona que quiere ser a partir de una gama cada 

vez más amplia de espacios y opciones. 

“Sé plural, como el universo”, dijo el gran Fernando Pessoa. El principal atributo de la vida 

es su complejidad. Somos más libres en tanto adquirimos consciencia de las múltiples 

dimensiones que nos conforman, y de las delicadas conexiones entre las personas, las ideas 

y las acciones. Yo confío en que una Iberoamérica cada vez más activa, cada vez más densa, 

es un paso hacia esa aspiración de pluralidad que adivinaba Pessoa. 

 

Presidente Neves, amigas y amigos: 

Quiero felicitar a IPDAL por estos 10 años al servicio de Portugal y América Latina, una 

trayectoria que es un testimonio de lo que es posible hacer desde el sector privado y la 

sociedad civil para acercar a las regiones y a los países.  

Al trabajar por el acercamiento de América Latina y la Península Ibérica tanto IPDAL como 

la SEGIB trabajamos para que otros tengan la misma suerte que hemos tenido nosotros. La 

suerte de compartir proyectos con personas que viven al otro lado del océano, la dicha de 

perseguir pasiones más allá de nuestras fronteras, el privilegio de luchar por causas en otras 

latitudes. Recibo este premio esperando que miles de estudiantes, jóvenes, profesionales, 



 

 

emprendedores latinoamericanos puedan también disfrutar del goce de querer a otro país 

como el suyo propio y de sentirse recibido, entre su gente, como un verdadero amigo. 

 

Muito obrigada. 

 


